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UN hoy podemos en­
contrar a quienes
confunden los equi­

pos sociopsicopedagógi­
cos con psicólogos esco­
lares (y no digo educat i­
vos) realizando su trabajo
desde el más puro mod elo
clínico. Incluso en nuest ro

sector pro fesional se ha
llegado a ver las vic isi tu­
des por las que han venido
atravesando los «muni ci­
pales» como la «guerra» de
unos cuantos (bastantes),
sin llegar a ver del todo la
t rascendencia de la cues­
t ión.

Quienes así opinan, en
el mejor de los caso s, des­
conocen la historia moder ­
na y contemporánea y no
demuestran saber que con
los eservicios soc iops ico­
pedagóg ico s munic ipales
se está librando una de las
más importantes batallas
por el in icio de una psi co­
logía pública en este país.

En el cami no, algu nos
han caído y ot ros han de­
sertado recie ntemente vic ­
tim as del cansancio, la an­
gust ia, la incerti dumbre, la
ins eguridad, la confusión,
la inci tación...

Porque trabajamos des­
de la escuela, los SPEs y
antecesores en el borr ador
hicieron tambalear al pai­
sanaje. La ausencia de pla­
ni ficación en el tema por
parte de la Consell eri a ha
contribuido más, si cabe,
al desconcier to. Los SPEs
han emanado del lugar
competente, mient ras los
munici pales estaban ex­
haustos por los duros años
de cont ienda y dependían
(en su mayorí a sirven) de
los ayuntamien tos, con su
longeva Ley de Régimen
Local.

Toda futura y necesaria
planif icación en lo soc io­
psicoped agóg ico ten drá
que inclui r el nivel de aten­
c ión primaria como ele­
mento inic ial de la cadena,
y para el lo el barrio y el mu­
nic ipio son contex tos in­
sust ituibles.

Los equipos mun ici pa­
les han venido realizando
un tra bajo social vinculado
a las inst ituci ones educat i­
vas, ded icando sus mayo­
res esf uerzos al estudio de
las caracterís t icas de la
población esco lar y de los
problemas co lect ivos que
presenta, co n lo que el tra­
bajo psicopedagógico ha



ido adquiriendo un claro
mat iz mult idimensional de
co mprensión y anál is is ,
que lo llevan a terrenos so­
ciales, insti tuc ionales y
preventivos, desplazándo­
se de las anter iores carac ­
teríst icas de atenc ión di­
recta desde el modelo clí­
nico.

cas de act uación, así como
una planificación conjunta
y coord inación de recur­
sos que benef ici en a la po­
blación. En la línea de este
comentario, se celebraron
el pasado mes de abril las I
Jor nadas de Gabinetes
Munic ipales de l'Horta
Nord y Sagunt; en 1983,

por lo meno s ya se tenían
claros los aspectos comu­
nitarios del trabajo de los
servicios psicopedagóg i­
cos municipales; en Agui ­
las (1985) se dice que el

término «socio» es una
abstracción ; la Coordina­
dora de Gabinetes Munici·
pales hoy se replantea las

líneas generales del mode­
lo de intervención, etcéte­
ra.

En síntesis, y aunq ue se
trate en el fondo de volun­
tades políticas, el mazazo
ha de ser rotundo y co lecti­
vo en lo téc nico. El rnovi­
miento se demuestra ano
dando.

Es aquí cuando, desde
este nuevo enfoque, se ve
la necesi dad de cambiar
las clásicas técnicas de
trabajo por ot ras que per­
mitan una intervención
globalizada. La tarea se de­
f ine, pues, como priorita­
riamente preventiva y la ac­
ción ha de integrar otros
ámbitos además de la es­
cuela.

Estos pl ant eamiento s
vienen a rom per con el ais­
lamiento de la escuela, ex­
tendiendo la intervenc ión
al ámbi to municipal me­
diante la elaboración de
programas en d istintas
áreas: infanci a, adolescen­
c ia, adultos. Así, la plan if i·
cación en sociopsicopeda­
gogía ha de hacerse de
acuerdo con las unidades
bási cas de la vida polít ica
y adm inis t rat iva: barrio,
munic ip io, comarca...

La Federació n Valenc ia­
na de Munic ip ios ha de­
mandado voluntad desee n­
t ralizadora a la Conselleria
porque, efect ivamente, de
ell o dependerá el desa rro­
llo de este enfoque. Si se
descent ral iza supondrá sa­
tis facer las necesidades
munic ipales de atención
psicosocial. De lo cont ra­
rio , la actual situac ión de
separación de recursos y
formas de trabajo yuxta­
puestas inc idiendo sobre
la población va a repercut ir
negativ amente sobre sus
necesid ades.

La homologac ión regula
la inc idencia de los equi ­
pos munici pales en el área
de educación, pero no hay
que dejarse arrast rar, por
ello, a la conservación de
equipos técnicos exclu si ­
vamente al servic io de la
escuela.

Será necesaria una es­
trecha colaborac ión entre
los di fer entes equipos,
desde sus unidades bási-
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